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0. PREPARACIÓN
Utilizaremos gran parte del presbiterio de la iglesia o lugar donde se desarrolle la celebración.

Decoraremos el lugar lo más artísticamente posible y disponiendo distintos lugares, bien visibles, donde a lo largo de la celebración iremos colocando distintos símbolos. 

SÍMBOLO Y OBJETOS QUE NECESITAMOS: 

· Pequeño arbusto (puede ser un bonsai)

· Piedra o roca que sea visible. 

· Cáliz. 

· Corona de espinas. 

· Cruz. 

· Cirio Pascual.

· Siete vasitos de metal con alcohol. 
Y además casette con música... y fotocopias del cuadernillo de la oración para el pueblo.

1. MONICIÓN GENERAL.

La Iglesia del Señor ya vive en el Espíritu de Pentecostés; pero muchos solo ven la densa sombra de la noche. El miedo y la desesperanza les hacen entristecerse y retroceder. Pero brilla radiante el lucero de la mañana que no conoce ocaso. Su fuego se está prendiendo poderosamente en la tierra. Con nosotros, sin nosotros o contra nosotros, la llama de Amor viva se extenderá. 

Los hombres y mujeres del mundo entero emprendemos una etapa nueva en el camino de la historia. Y el Señor sale a su encuentro para poner en pie a los nuevos apóstoles, que le ayuden a poner la levadura en la masa, a sembrar el grano de trigo en la tierra, a encender la lámpara sobre la mesa. Es tiempo de fuerte esperanza. Solo hace falta que nos dejemos encontrar por el Señor resucitado, arrebatar por la pasión de su tarea y alentar por la fuerza poderosa de su Espíritu. También hoy, de nuevo, se oye el grito en la noche: “Es el Señor”. “Alegraos... Os lo repito. Alegraos... El Señor está cerca” (Flp 4, 4-5)

2. CANTO: 

3. MONICIÓN: “Llamados a resucitar con Jesús y en comunidad”
Caminemos juntos con el Señor... 

Dejémonos sorprender por todo aquello que entre por nuestros ojos y oídos hasta el corazón. 

	Pregonero:
	Creemos en Aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, quien fue sacrificado por nuestros pecados y resucitó para nuestra justificación. (Rom 4, 24-25)

	Todos:
	Por los pecados de todos. 

Por nosotros. 

Por nuestra salvación. 

	Pregonero:
	Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. (Jn 13, 1)

Nadie tiene mayor amor, que el que da su vida por sus amigos. (Jn 15, 13)

	Todos: 
	Mi vida actual, la vivo con la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí. (Gl 2, 20)

	Pregonero:
	La primera cena es en el jardín de los olivos.

	Todos:
	¿Jardín?

	Lado 1:
	El jardín del Edén, del Paraíso.

	Lado 2:
	El pecado ya estaba en el inicio.

	Pregonero:
	El jardín de los Olivos. Getsemaní.

	Música de fondo.

(Entra alguien con un arbusto)

Una o dos personas tendrán preparados al fondo del templo los símbolos. 

Serán llevados hasta su lugar en el presbiterio, en alto y presentándolo al pueblo.

Ha de hacerse con cierta escenificación, con tranquilidad y permitiendo la contemplación del símbolo-objeto. (así se hará con cada uno de los símbolos). 



	Pregonero:
	El árbol es signo de la fuerza vital que el Creador imprimió en la naturaleza.

	Lado 1:
	En cada primavera él nos anuncia su renacimiento.

	Lado 2:
	Cortado, se fortalece con nuevos brotes.

	Lado 1:
	En el desierto surge en el oasis.

	Lado 2:
	Nutre al hombre con sus frutos.

	Pregonero:
	Al buen árbol se le conoce por sus buenos frutos. Es como la persona justa a quien Dios bendice.

	Lado 1:
	El árbol de la vida que da felicidad.

	Lado 2:
	El árbol del Reino de Dios.

	Pregonero:
	El árbol de la cruz,

	Lado 1:
	Árbol noble entre todos.

	Lado 2:
	El mejor del bosque, como no hay otro igual en follaje, flor y fruto.

	Pregonero:
	“Sentaos aquí, mientras voy allá a orar” (Mt 26,36)

	Música de fondo.

 (Entra alguien con una piedra)

	Pregonero:
	La piedra tiene una idea duradera.

En ella se perpetúa la memoria de las personas de un pueblo.

	Lado 1:
	La roca del desierto de la cual brotó agua.

	Lado 2:
	Cristo es la roca de donde brota nuestra salvación.

	Lado 1:
	La piedra de tropiezo.

	Lado 2:
	Cristo, la piedra angular.

	Pregonero:
	Siempre hay una piedra en medio del camino.

	Todos:
	Los cristianos, piedras vivas.

	Pregonero:
	Corazón duro como piedra.

La ingratitud humana para reconocer los beneficios de Dios.

	Lado 1:
	Ojos cerrados para ver a Dios.

	Lado 2:
	Oídos cerrados para escuchar a Dios.

	Lado 1: 
	Corazón cerrado para no dejar entrar a Dios.

	Lado 2: 
	Manos cerradas para no dar las manos a Dios.

	Música de fondo.

 (Entra alguien con un Cáliz)

	Pregonero:
	Agonía en presencia de lo difícil y doloroso.

El sudor de sangre ante el miedo al terrible fin.

Tristeza por culpa de la ingratitud humana.

	Lado 1:
	No, Jesús; no vayas al jardín de la agonía.

	Lado 2:
	No permanezcas en el huerto hasta que amanezca. 

	Sacerdote:
	Si yo no fuera al huerto de los Olivos en plena noche 

¿Quién os conduciría hacia la luz y la claridad de vuestra historia?

Sí, yo voy, amigos.

Bajaré al jardín en plena noche.

	Pregonero:
	Rostro en tierra oró.

	Sacerdote:
	Padre mío, si es posible, aparta de mí este cáliz.

	Todos:
	Padre, aparta de mí este cáliz.

	Música de fondo.

(el Cáliz es presentado a todos)


	Lado 1:
	Es la voz de la búsqueda.

	Lado 2:
	Es el Hijo que habla con su padre.

	Pregonero:
	Es el misterio de Dios en diálogo sobre el camino de redención del mundo.

	Sacerdote:
	“Padre mío, si este Cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad” (Mt 26, 42)

	Lado 1:
	Es el hombre Jesús que obedece a Dios.

	Lado 2:
	Es el nuevo Adán que habla en nombre de todos nosotros.

	Pregonero:
	Se arrodilló. Cayó por tierra de bruces. Se levantó para ver a los suyos. Volvió a orar. Se levantó de nuevo. Volvió para orar.

	Todos:
	Sí, Padre nuestro.

	Lado 1:
	Que se haga tu voluntad.

	Lado 2:
	Que venga a nosotros tu Reino.

	Sacerdote:
	“No es más el siervo que su amo, ni el enviado más que el que lo envía” (Jn 13, 16)

“Mirad que llega la hora en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo” (Jn 16, 31-32)

	Pregonero:
	Llegó Judas. El traidor hará una señal: prended aquel que yo bese. Agarraron a Jesús y lo apresaron. Los discípulos lo abandonaron y huyeron. (Mt 26, 47ss)

	
	La segunda escena es en el Pretorio de Pilatos.

	Lado 1:
	No Jesús, no dejes que aten tus manos.

	Lado 2:
	No dejes que aten tus manos. Ni te quedes callado.

	Sacerdote:
	Si no dejo que aten mis manos, ¿quién podrá destruir las prisiones como a las que vosotros estáis atados?

Dejaré que aten mis manos como si fuese un ladrón, un corrupto. Y quedaréis en silencio.

	Pregonero:
	Los soldados lo llevaron al Pretorio... Lo revistieron de púrpura, hicieron una corona de espinas y la pusieron en su cabeza. Lo insultaban, le escupían, lo azotaron... (Mc 15, 16ss)

	Música de fondo.

 (Entra una corona de espinas)

	Pregonero:
	Por perdonar al siervo, el Padre no perdona a su Hijo.

	Lado 1:
	Él se rebaja siendo el más alto.

	Lado 2:
	Siendo el sublime, se hace el más humilde.

	Lado 1:
	Ridiculizado por todos, el que es la gloria de los ángeles.

	Lado 2:
	Creador por su gran poder, se hace Redentor por su solidaridad.

	Pregonero:
	Este misterio de Dios-Hombre es sorprendente.

	Lado 1:
	El justo es ajusticiado.

	Lado 2:
	El juez es sentenciado.

	Todos:
	La grandeza es anulada.

	Pregonero:
	Mi Jesús, con fuertes cuerdas, como un reo... ¿quién te ató?

	Todos:
	¡Oh, he sido yo el ingrato! ¡Dame ahora tu perdón!

	Pregonero:
	Mi Jesús, ¿Quién abofeteó tu bello rostro? 

Mi Jesús, ¿quién manchó a salivazos tu rostro?

	Todos:
	Oh, fui yo, qué ingrato.

	Pregonero:
	Mi Jesús, tu pobre cuerpo ¿quién te azotó sin piedad? 

Mi Jesús, ¿quién te coronó con espinas?

	Todos:
	Oh, fui yo, qué ingrato.

	Pregonero:
	Mi Jesús, tus santos hombros, ¿quién los cargó con la cruz?

	Todos:
	Oh, fui yo, ¡qué ingrato! Dame ahora tu perdón.

	Pregonero:
	Después lo llevaron fuera, para crucificarlo. Llevaron a Jesús a un lugar llamado Gólgota. (Mc 15, 20ss.)

	Música de fondo.

(Entra dos personas con una cruz)

	Pregonero:
	La cena ahora está en el Calvario.

	Todos:
	Calvario, el monte de los amantes.

	Lado 1:
	Jesús, no te dejes crucificar en esta cruz.

	Lado 2:
	No te dejes colgar como un pájaro cazado en pleno vuelo.

	Lado 1:
	No dejes que la lanza abra tu pecho, Jesús.

	Lado 2:
	No dejes, Jesús, que tu corazón sea abierto como un fruto maduro.

	Sacerdote:
	Yo me extenderé sobre la cruz como un pájaro en pleno vuelo para abrir nuevos y definitivos horizontes.

Yo dejaré atravesar mi corazón como un fruto maduro, sino ¿quién os limpiaría con sangre y agua para sanaros?

	Pregonero:
	¡Oh sangrientos clavos, que a mi Redentor las manos traspasando, causáis tanto dolor!

	Todos:
	Dejadlo, os digo.

Dejadlo que yo lo amo.

	Lado 1:
	A un Dios inocente no lo tratéis así.

	Lado 2:
	Son mis pecados: hacedme daño solo a mí.

	Pregonero:
	El grito de Getsemaní, el jardín de los Olivos, explota ahora:

	Sacerdote:
	Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado. (Mt 27, 46)

	
	Audició: “Por mí” de Kesia
Mi corazón se conmovió 

cuando te vi llorar. 

El creador de cielo y tierra 

arrodillado por mi vida. 

Yo no entendía lo que veía; 

por qué mi Dios allí gemía. 

Gemía por ti 

porque olvidaste mi palabra, 

porque te fuiste del rebaño. 

Gemía por ti (bis).

Señor, tú eres tan poderoso 

que te das cuenta de que 

mis fallos son tan importantes 

que me apartan de tu presencia; 

mas tu misericordia brota 

del valle más hermoso 

y tu palabra es el riego 

para que crezcan nuestras vidas. 

Gemías por mí; 

porque olvidaba tu palabra,  

porque me aparté del rebaño. 

Gemías por mí (bis) 

Gemías por mí, por mí, por mí, por mí.

Gemías por mí, por mí, por mí, por mí.



	Pregonero:
	Abismo que llama al abismo, en el fragor de tus cataratas, todas tus olas y tus crestas han pasado sobre mí. (Sal 42, 8)

Han pasado tus iras sobre mí, tus espantos me han aniquilado. (Sal 88, 17)

	Todos:
	Él tomó sobre sí nuestras dolencias, cargó con nuestros dolores. 

Él fue castigado por nuestras rebeldías, azotado y humillado por nuestras culpas.

Él soportó el castigo que nos trae la paz. (Is 53, 4ss)

	Pregonero:
	Abbá, querido Padre.

	Lado 1:
	Él fue escuchado por su obediencia.

	Lado 2:
	En Él fueron bendecidas todas nuestras vidas.

	Sacerdote:
	Yo hago lo que siempre es de su agrado. (Jn 8, 25)

Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió. (Jn 4, 34)

	Pregonero:
	Le daban vino con mirra, pero Él no lo tomó. (Mc 15, 23) 

Pero Él bebió de manos del Señor el cáliz de su ira, el cáliz del vértigo. (Is 51, 17)

	Lado 1:
	Éste es el cáliz de la pasión.

	Lado 2:
	Éste es el cáliz del abandono.

	Lado 1:
	La proximidad del pecado.

	Lado 2:
	La distancia de Dios.

	Todos:
	¿Por qué me abandonas así?

	Lado 1:
	Horror. Miedo. Desesperanza de los hombres.

	Lado 2:
	El pecado amenaza con vencer en el mundo.

	Pregonero:
	Él cargó nuestros pecados sobre su cuerpo. (1Pe 2, 24)

	Todos:
	Dios lo hizo pecado por nosotros. (2 Co 5, 21)

Dios lo hizo maldito por nosotros. (Gl 3, 13)

	Lado 1:
	Cercano al pecado.

	Lado 2:
	Alejado de Dios.

	Pregonero:
	El miedo de Jesús en la cruz fue ver al Padre marcharse, desaparecer y no responder más.

	Sacerdote:
	Todo aquel que cumpla la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi padre. (Mc 3, 35)

	Lado 1:
	Agradarte es lo que deseo no haciendo lo que quiero; lo que quiere tu voluntad eso quiero yo, mi Señor.

	Todos:
	¡La voluntad santa que es digna de ser alabada!

	Lado 2:
	Transformando el dolor en gracia, 

hacer dulce la misma muerte; 

para quien a ti se acerca, 

no hay cruces ni temor.

	Todos:
	¡La voluntad santa que es digna de ser alabada!

	Pregonero:
	Jesús fue al jardín. Aleluia.

Jesús dejó que atasen sus manos. Aleluia.

Jesús aceptó ser clavado en cruz. Aleluia.

Jesús dejó ser traspasado su corazón. Aleluia. 

Jesús durmió en el sepulcro. Aleluia.

	Todos: 
	Buen Señor, por los caminos de la vida encontramos tu cruz.

Hasta en los éxitos encontramos tu cruz, Señor.

Y cuando llegue el último día te veremos con claridad, Señor, y comprenderemos tu Cruz.

	Pregonero:
	Es el Padre del cielo quien hoy nos dice: 

Tú eres mi Hijo amado, a ti dedico todo mi afecto. (Mc 1, 11)

	Sacerdote:
	Tened en vosotros los mismos sentimientos de obediencia 

que había en Cristo Jesús, mi Hijo, 

que se despojó de sí mismo, 

tomando la condición de siervo.

Se humilló a sí mismo 

obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz.

Por eso yo lo exalté 

y le di el nombre que está por encima de todo nombre; 

para que, al mismo Jesús 

toda lengua proclame que Jesús es el Señor, 

para la gloria de Dios Padre.

	Pregonero: 
	Demos gracias, repitiendo:

	Todos: 
	 “La Redención es sobreabundante”.


4. CANTO: 
5. TEXTO EVANGÉLICO: Jn 20, 19-22
“Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: 

- La paz con vosotros. Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor. Jesús les dijo otra vez: - La paz a vosotros. 

Como el Padre me envió, 

También yo os envío. 

Dicho esto, sopló sobre ellos y dijo: 

- Recibid el Espíritu Santo”. 

6. CANTO: 

7. REFLEXIÓN: 

“Dejarnos guiar por los dones del Espíritu Santo”.
PRESENTACIÓN DEL FUEGO DEL ESPÍRITU SANTO Y SUS DONES: 
1. Se nombra el Don (Don de la SABIDURÍA) 

2. Una persona, ya dispuesta para ello, se acerca al Cirio Pascual y enciende desde él, el primer vasito con alcohol. 

3. Se hace pausada mente la reflexión del Don correspondiente. 

(Esta dinámica se repite con cada uno de los 7 dones)
Don de la SABIDURÍA
El don de la Sabiduría se nos da para conocer la voluntad de Dios, su proyecto en el mundo.

Nos hace posible ver a Dios en los acontecimientos, personas, detalles... y nos enseña a vivir como Dios quiere...

¿Lo contrario?: la necesidad para entender y cimentar la propia vida en otros pilares.

Don de ENTENDIMIENTO
El don de Entendimiento nos hace penetrar en las verdades divinas propuestas por la fe. Nos posibilita descubrir al Crucificado en el resucitado y a éste vivo en nuestro mundo.

¿Lo contrario?: la vulgaridad en las cosas espirituales, no ver más allá de lo evidente, no descubrir los dinamismos profundos de la vida desde Dios.

Don de CONSEJO
“El don de Consejo no consiste en una luz clarísima; en ese caso ya no tendríamos problemas, pues es fácil actuar cuando todo se ve nítidamente. El don de Consejo viene en nuestra ayuda cuando la situación es incierta, escogiendo razonablemente (después de haber orado, pensado, reflexionado, después de habernos aconsejados) el camino que parece de momento mejor, dispuestos a corregirlo si es necesario”.

El don de Consejo se nos da para serenar la angustia que suele preceder a las decisiones difíciles...

¿Lo contrario?: No pedir consejo a nadie (ni a Dios ni a los hermanos...) no asumir con fe y decisión el acompañamiento espiritual... pensar que yo no necesito de nadie para caminar en la fe, que Dios me habla directamente...

Don de FORTALEZA
“Es la fuerza para cumplir lo que Dios quiere de nosotros a fin de servir al Evangelio, sobre todo en tiempos difíciles, de cansancio, de prueba”. 

Es un don no sólo para el martirio, sino también para la vida cotidiana en momentos de desolación.

¿Lo contrario?: miedo al compromiso, falso respeto humano... Desconfiar de la ayuda de Dios. 
Don de CIENCIA
“El don de Ciencia nos hace partícipes de la ciencia divina, que nos permite conocer las ciencias humanas con juicio recto, viéndolas en relación con Dios”.

¿Lo contrario?: el no querer enterarse de los signos de los tiempos. 
Don de PIEDAD
“Es el sentimiento profundo de ser hijos, el gusto íntimo del que llama a Dios -Padre-.

Hace referencia a familiaridad, facilidad para tratar efectivamente con Dios como Padre, hace referencia a espontaneidad, gusto de sentirse bien con Él. 

Abandono en el Padre como el niño pequeño (Abba).

Este don está a la base de toda espiritualidad y oración cristianas. 

Este sentimiento supera la angustia, el miedo, las preocupaciones... 

Este don nos hace responder “tú eres mi Padre” a quien nos dice “tú eres mi hijo”.

¿Lo contrario?: la dureza de corazón, la frialdad, la falta de afecto con Dios, la idea de Dios como juez...

Don de TEMOR DE DIOS
Es el temor del que no quiere ofender al Padre porque le ama y es consciente de la propia debilidad. Es un don muy cercano a la Piedad. No es temor servil a castigo alguno.

El Temor de Dios en nuestra vida personal de la fe significa que somos conscientes de poseer un tesoro muy valioso que custodiar, de que podemos profanarlo y de que nos lo pueden robar. Por eso es preciso confiar en el poder de Dios, en su fuerza, no en nuestra presunción.

¿Lo contrario?: confiar en nuestras propias fuerzas y creernos semi-dioses.

8. CANTO: 

9. CREDO DE LA COMUNIDAD. (Todos juntos)
Creemos en Dios, Padre de todos, y en Jesucristo, 

que es nuestro Maestro y guía. 

Creemos en el Espíritu que alienta incansable, 

en nuestras comunidades cristianas, 

que inspira nuestra entrega y anima nuestro trabajo. 

Creemos en la Iglesia, presente en el mundo, 

a pesar de la oscuridad y de nuestra pereza; 

presente por la fraternidad que tenemos que vivir, 

por la paz que tenemos que repartir, 

por el servicio de amor que tenemos que realizar, 

por el compartir generoso que tratamos de vivir. 

Creemos que aún es posible la luz y la verdad 

para muchos hombres de buena voluntad 

que se encuentran lejos del calor del hogar de nuestra Iglesia. 

Creemos que con la fuerza del Espíritu, 

somos capaces de iluminar al mundo 

que vive de espaldas a tu Buena Noticia. 

Creemos que, caminando por las sendas del amor, 

podemos transformar la sociedad, levantar al hombre 

y crear la familia que mira con ilusión el futuro gozoso 

que nos ofrece la casa del Padre. 
10. ORACIÓN DE LA COMUNIDAD: 

Esta noche queremos celebrar la presencia del Espíritu en nuestras vidas y así animar nuestro compromiso, siendo personas solidarias con toda la humanidad. 

	Lector 1: 
	Pero, ¿en qué cosiste nuestra solidaridad? ¿Cuál es nuestro testimonio?

	Todos: 
	¡El Espíritu nos hace solidarios!

	Lector 2:
	¡Cristo ha resucitado por la fuerza del Espíritu! Los apóstoles y discípulos, al recibir el Espíritu, cambian radicalmente. Si por Cristo y su Espíritu, los Apóstoles cambiaron tan profundamente, ¿por qué el Espíritu no va a cambiar nuestra vida insolidaria? Solo Él es capaz de hacernos distintos...

	Todos:
	¡El Espíritu nos hace solidarios!

	Lector 1:
	¿El Espíritu nos hace solidarios?

	Lector 2:
	Sí. Los Apóstoles en Pentecostés empezaron a ver todo con otros ojos, desde una perspectiva nueva. El Espíritu abre nuestro corazón y nuestra inteligencia a la Palabra de Dios. Él nos guía en nuestra vida, nos hace ver las cosas con ojos nuevos. 

	Todos:
	El Espíritu nos hace ser testigos. 

	Lector 1:
	¿El Espíritu nos hace ser testigos?

	Lector 2:
	Sí. Porque si nos fiamos de nuestras fuerzas o calculamos nuestras posibilidades de éxito, fácilmente nos desanimamos. En la lucha, en el esfuerzo, está con nosotros el Espíritu de Cristo. Si Cristo ha resucitado y ha vencido a la muerte por la fuerza del Espíritu, también nosotros venceremos con él. 

	Todos:
	El Espíritu nos hace testigos del amor. 

	Lector 1:
	Pero, ¿damos testimonio del amor?

	Lector 2:
	Cristo fue el “hombre para los demás”. El cristiano ha de seguirle en ese camino de amor y entrega absoluta. Todo nuestro amor y capacidad de donación tiene su origen en el amor que es el Espíritu. 

	Todos:
	El Espíritu nos une en comunidad. 

	Lector 1:
	¿Comunidad?

	Lector 2:
	Ser presencia del Espíritu es signo de comunión. Crea un nuevo estilo de relaciones, entrega, acogida... en definitiva, de solidaridad. 

Cuando aceptamos a los demás como hermanos, el Espíritu actúa en nosotros. 

	Todos:
	El Espíritu nos impulsa a comunicar nuestra fe. 

	Lector 1:
	¿Comunicar nuestra fe?

	Lector 2:
	Nosotros cambiados, distintos, renovados, convertidos en hijos de Dios por la Resurrección de Cristo. Impulsados por el Espíritu nos vamos a predicar a Cristo Resucitado, a ser testigos, a dar a conocer lo que experimentamos cada día. 

	Todos:
	Es Espíritu colma nuestra alegría y nuestra paz. 

	Lector 1:
	¿Colma nuestra alegría y nuestra paz?

	Lector 2:
	Sí. Es el Espíritu quien actúa en nosotros. Estamos seguros de que Él es nuestra fuerza, esperanza, amor. Nada ni nadie puede privarnos de la profunda alegría de la Resurrección, ni quitarnos la paz, la alegría de sabernos salvados y partícipes de la vida divina. 

	Lector 1:
	Entonces, que este Espíritu anime nuestra fiesta. 


11. CANTO: 

12. ORACIÓN FINAL: 

	Lado 1:
	Envía tu Espíritu 

sobre joven y viejo, 

sobre hombre y mujer, 

sobre alto y bajo, 

sobre este y oeste. 



	Lado 2:
	Derrama tu fuego en el corazón del hombre, 

en la boca del hombre, 

en los ojos del hombre. 



	Lado 1:
	Envía tu Espíritu sobre los que creen, 

sobre los que dudan, 

sobre los que aman, 

sobre los que están solos. 



	Lado 2:
	Derrama tu fuego en las palabras de los hombres, 

en el silencio de los hombres, 

en el hambre de los hombres, 

en las canciones de los hombres. 



	Lado 1:
	Envía tu aliento sobre los que construyen el futuro, 

sobre los que conservan los valores, 

sobre los que protegen la vida, 

sobre los que crean la belleza. 



	Lado 2:
	Envía tu Espíritu sobre las casas de los hombres, 

sobre las ciudades de los hombres, 

sobre el mundo de los hombres, 

sobre todos los hombres de buena voluntad. 



	Sacerdote:
	Aquí y ahora sobre nosotros derrama tu Espíritu y que esté con nosotros para siempre. 




13. BENDICIÓN.
14. CANTO FINAL: 

